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ABSTRACT: During their sports career some athletes combine their sporting activities with their academic and vocational career, while others do not.

To explain this phenomenon we based our research on Wylleman and Lavallee’s holistic model of transitions (2003) and incorporated the concept of

strategy (Mintzberg, Quinn and Voyer, 1997) as a central theoretical element. From 26 in-depth interviews and a telephone survey conducted on 94

Olympic athletes (67 men and 27 women) we observed two different situations. On the one hand, there are athletes who are aware of their future, who

have a deep understanding of their work environment and who set simple, coherent, long term goals to combine studies and sport. They also perform

actions (time management, class attendance, syllabus streaming, one-to-one classes, occasional reduction of training, etc.) to make this possible, thanks,

principally, to the influence of their family. On the other hand, there are those who do not combine a career in sports with an academic and vocational

career. The key difference is that they are not aware of the need to prepare their future careers and they do not develop strategies to do so. These findings

suggest developing programs and catering to sportspeople according to the characteristics of the profiles identified. The article ends with some suggestions

regarding the characteristics of these programs.
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Actualmente, hay gran cantidad de deportistas que dedican

parte de su jornada y de su vida al deporte: entrenan dos, tres o

cuatro veces al día. Son profesionales del deporte, viven de su

rendimiento físico, de sus éxitos, de sus resultados. Sin embargo,

llega un día que ya no pueden o no quieren vivir de él. Su profe-

sión de deportista finaliza y deberán vivir de otra profesión. Esta

nueva actividad, a causa de la complejidad del mercado de tra-

bajo, no llegará de un día para otro, sino que requerirá de una pre-

paración previa (Castells, 2001). 

En los últimos años se ha incrementado la literatura sobre la

retirada deportiva la cual pone de manifiesto diversas formas de

vivir la carrera deportiva y de adaptarse a la finalización de esta

etapa (González y Bedoya, 2008; Lavallee, 2005; Stephan,

Torregrosa y Sánchez, 2007; Torregrosa, Boixadós, Valiente, y

Cruz, 2004; Wylleman, Alfermann y Lavallee, 2004). Varios

estudios muestran cómo para algunas personas, dejar el deporte

de alto nivel puede ser una experiencia que les abra nuevos

campos y les permita explorar nuevas oportunidades (Blinde y

Greendorfer, 1985; Taylor y Ogilvie, 1994), sobre todo si hay una

planificación previa de la post-carrera deportiva (Alfermann,

Stambulova, y Zemaityte, 2004; Pallarés, Azócar, Torregrosa,

Selva y Ramis, 2011; Torregrosa, Boixadós, et al. 2004). Así

mismo, hay otros estudios cuyos otros autores muestran cómo

hay deportistas que sólo viven para el deporte, su identidad es

exclusivamente deportiva y unidimensional, no hacen nada más

aparte de éste; no preparan su post-carrera deportiva y futura

inserción laboral. Para estas personas, el hecho de dejar el deporte

de alto nivel puede comportar sentimientos de depresión y una

gran variedad de dificultades de adaptación social y emocional

ante un futuro que está lleno de dudas y de incertidumbre (Baillie

y Danish, 1992; Brewer, Van Raalte, y Linder 1993; González y

Bedoya, 2008).

Para estudiar este fenómeno se ha pasado de los modelos

teóricos tanatológicos y gerontológicos (Coakley, 1983; Johns,

Linder y Wolko, 1990; Kahn, 1972; Rosenberg, 1981) a los

transicionales (Blinde y Greendofer, 1985; Lavallee, 2000;

Wylleman y Lavallee, 2004). Estos últimos entienden la retirada

de la carrera deportiva, no como un “momento” único y particular

sino como “un proceso” (Ceci -Erpič, Wylleman, y Zupancic,

2004; Torregrosa y Mimbrero, 2000; Wylleman, et al., 2004). Un

proceso, no sólo centrado en la retirada deportiva sino en las

distintas transiciones y crisis que el o la deportista afronta a lo

largo de su carrera deportiva. Uno de los modelos actuales más

utilizados en el estudio de las transiciones, es el de Wylleman y

Lavallee (2004). Este modelo holístico presenta las etapas que

afrontan los y las deportistas a lo largo de su carrera deportiva.

Incorpora las transiciones vividas a distintos niveles: a) deportivo,

que incluye las etapas de iniciación, desarrollo, perfeccio -

namiento, retirada y reubicación; b) desarrollo individual, que

discurre a través de la infancia, la adolescencia, la juventud y la

edad adulta; c) psicosocial, que hace referencia a la evolución de

los agentes socializadores influyentes en cada momento, empe -

zando por los padres, madres, hermanos, hermanas y amistades,

hasta llegar a la pareja y la propia familia, con la pre -



Una vez definido lo que entendemos por estrategia añadir que

para que ésta tenga éxito, según Grant (2008) es necesario: (a)

objetivos sencillos, coherentes y a largo plazo, (b) conocimiento

profundo del entorno competitivo, (c) valoración objetiva de los

recursos, y (d) implantación de la estrategia de una manera eficaz,

con actitudes de compromiso, constancia y determinación.

Al revisar la bibliografía relacionada con las transiciones

vividas durante el proceso de la carrera deportiva, hemos visto

que hay numerosos estudios sobre la retirada de la carrera

deportiva y la calidad de adaptación a la transición (e.g.,

Alfermann, Stambulova y Zemaityte, 2004; Lavalle, 2005;

Sinclair y Orlick, 1993; Taylor y Ogilvie, 1994). Sin embargo,

son menos los que han estudiado en detalle la compaginación de

las transiciones a nivel académico y a nivel deportivo, centrando

su punto de mira en la inserción laboral (e.g., Pallarés, et al.

2011), y prácticamente inexistentes los que han incorporando el

concepto de estrategia. Así mismo indicar que la mayoría de las

investigaciones se han aproximado al objeto de estudio de una

manera cuantitativa (Alfermann, et al., 2004; Cecić Erpič, et al.,

2004) o cualitativa (Kerr y Dacyshyn, 2000; Pallarés, et al. 2011;

Torregrosa, Sánchez, y Cruz, 2004). La perspectiva cualitativa

está siendo cada vez más utilizada en psicología del deporte

(Alonso-Arbiol, Arratibel, y Gómez 2008; Escudero, Balagué y

García-Mas, 2002; Larumbe, Pérez-Llantada, López, 2009;

Llorens, 2006; Sánchez y Torregrosa, 2005). Lo que no es

frecuente es que un mismo estudio aborde ambas perspectivas,

aspecto que hemos desarrollado en el estudio que presentamos. 

A partir de la perspectiva teórica expuesta, se persiguen dos ob-

jetivos principales: primero, explorar si los y las deportistas desa-

rrollan estrategias para compaginar la carrera deportiva con la carrera

académica, y, si las hay, describirlas; y segundo, explorar si gracias

a ellas se consigue alcanzar una inserción laboral satisfactoria.
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sencia –siempre importante– de los entrenadores o entrena doras,

y d) desarrollo académico y vocacional, que incluye la educación

primaria, la educación secundaria, la educación superior y la

ocupación profesional. Este modelo permite entender al o la

deportista de manera integral, en su globalidad tal y como varios

autores recomiendan (e.g., Balagué, 1999; Díaz, Buceta, y Bueno,

2004; Puig y Vilanova, 2006).

El modelo, sin embargo, no se centra en profundizar lo que

ocurre durante alguna de las transiciones analizadas. En el caso

del desarrollo académico y vocacional se dice que comienza

desde la educación primaria, pero no se detalla el modo cómo se

debe afrontar este desarrollo para conseguir una inserción laboral

satisfactoria. Por este motivo, una de las aportaciones principales

del presente artículo es la introducción del concepto de estrategia
como elemento teórico central que ayuda a comprender la serie

de acciones emprendidas por los y las deportistas para facilitar

las transiciones a nivel académico y vocacional. 

Cabe decir que no existe una única definición que se acepte

universalmente para el concepto de estrategia. Una de las más uti-

lizadas y completas es la de Henry Mintzberg que lo define como

“el patrón de una serie de acciones que ocurren en el tiempo”

(Mintzberg, et al., 1997: 3). No se trata únicamente de realizar

acciones sino de desarrollarlas en una perspectiva. La estrategia,

por tanto, implica tener conciencia del tiempo (capacidad de pre-

visión, gestión del tiempo, visión a largo plazo, etc.). Así pues,

en el caso de la investigación que presentamos, la estrategia es-

tablece una dirección, y permite señalar el rumbo del proceso aca-

démico y vocacional de cada deportista, de manera que pueda

navegar con coherencia a través de su ambiente. Hace falta ver,

entonces, si los y las deportistas desarrollan estrategias para afron-

tar las transiciones a nivel académico y vocacional que les ayuden

en el proceso de transición hacia el mercado de trabajo.

De todos modos, las cosas no son tan simples. Según Mintz-

berg se deben considerar las estrategias proyectadas y delibera-
das en las que hay un plan y se llevan a cabo acciones elaboradas

previamente de forma consciente e intencional y las estrategias

emergentes en las que se crean pautas de comportamiento en au-

sencia de intenciones, o a pesar de ellas. En otras palabras, la es-

trategia adquiere forma y ocurre a pesar de que no existen

intenciones definidas formalmente. Así pues, de acuerdo con

Mintzberg definir la estrategia como un plan no es suficiente; se

necesita también de una definición que englobe el comporta-

miento resultante. Según este punto de vista, el o la deportista

tendrá una estrategia, incluso aunque no hiciera planes, o no de-

dique tiempo a establecer objetivos formales. Lo único que se re-

querirá es un patrón congruente de acciones resultado del tipo de

planificación formal de las mismas. Son pocas las estrategias pu-

ramente deliberadas así como las puramente emergentes, la es-

trategia realizada suele ser una combinación de ambas (Mintzberg

et al., 1997). Observemos lo explicado en la Figura 1. 

Figura 1. Estrategias deliberadas y emergentes que conducen a la estrategia lograda elaborado por Mintz-
berg, H., Quinn, J. B., y Voyer, J. (1997). El Proceso Estratégico. Conceptos, Contextos y Casos. México:
Edición Breve Prentice Hall Hispanoamericana, pág 17.
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Método

A nuestro entender, para poder averiguar las estrategias

mencionadas es preciso dar la palabra a los y las deportistas. Ellos

y ellas, mejor que nadie, pueden explicarnos cuáles han sido. Para

ello, en una primera fase de la investigación se ha optado por una

aproximación cualitativa, mediante entrevistas en profundidad

que permiten describir la naturaleza de una experiencia humana

concreta (Biddle y Anderson, 1989). En una segunda fase, a partir

de los resultados de las entrevistas, se ha elaborado un cuestio -

nario destinado a realizar una encuesta telefónica al conjunto de

la muestra estudiada con el fin de poder llegar a una genera -

lización y representatividad de los datos puestos de manifiesto en

las entrevistas en profundidad.

Participantes

La muestra se compuso de deportistas que hubieran partici-

pado en los Juegos Olímpicos de Barcelona, Atlanta, Sydney o

Atenas y que hubieran entrado en el mercado de trabajo como

mínimo cuatro años antes de realizar la investigación. Por tanto,

todos ellos estaban retirados. Se consiguió una población de de-

portistas con características similares tanto por las características

de su carrera deportiva como por las del sistema académico y del

mercado laboral. El universo de estudio fue de 144 deportistas

retirados, entre 23 y 58 años, 99 hombres y 45 mujeres y de 26

deportes olímpicos distintos. 

En una primera fase se realizaron las entrevistas en profun-

didad a 26 deportistas (13 hombres y 13 mujeres), de edades com-

prendidas entre los 24 y 48 años, provenientes de 9 deportes

distintos. Trece entrevistas se efectuaron a deportistas de deportes

más profesionalizados (e.g., básquet, atletismo) y trece a depor-

tistas de deportes menos profesionalizados (e. g., piragüismo, ta-

ekwondo).

La encuesta telefónica se realizó a una muestra de 94 depor-

tistas (26 mujeres y 68 hombres) de 20 deportes distintos, 46 de-

portistas de deportes más profesionalizados (e.g. tenis,

balonmano) y 48 de deportes menos profesionalizados (e.g. es-

grima, remo), de edades comprendidas entre los 23 y los 58 años.

Teniendo en cuenta que la población objetivo eran 144 deportis-

tas, los resultados de la encuesta telefónica tienen, para un nivel

de confianza del 95% y para p = q = .5, un error máximo del

5.98%.

Instrumentos

Las entrevistas se realizaron mediante una guía de la entre-

vista basada en el marco teórico de la investigación y creada ex-

presamente para el estudio. Para validar el instrumento se

realizaron cuatro entrevistas piloto. El instrumento se estructuró

en cuatro apartados principales: situación laboral actual y entrada

en el mercado de trabajo; estrategias desarrolladas; características

del contexto y, características individuales. El guión de la entre-

vista tenía distintas preguntas aunque el orden seguido dependía

de las respuestas de los entrevistados (Puig y Morell, 1996). 

Para la encuesta telefónica, se diseñó un cuestionario de 49

preguntas teniendo en cuenta los resultados de las entrevistas en

profundidad1.

Procedimiento

Para realizar las entrevistas y la encuesta se contactaba con

cada deportista por teléfono y se le preguntaba si quería colaborar

voluntariamente en el estudio, señalando que podía interrumpir

su participación en el momento que lo deseara. Se concretaba el

día, hora y el lugar deseado por la persona entrevistada en el caso

de las entrevistas en profundidad y día y hora de la llamada en el

caso de la encuesta telefónica. 

Las entrevistas, con una duración de entre 1.5 horas a 2 horas,

fueron grabadas con el permiso de la persona entrevistada y pos-

teriormente transcritas verbatime. La encuesta telefónica tuvo una

duración aproximada de quince minutos.

Análisis de datos

En la primera fase, se realizó el análisis de contenido de las

entrevistas en profundidad. El procedimiento fue el siguiente: Pri-

mero, se comprobaron las transcripciones de las 26 entrevistas

para asegurar que reflejaban el contenido original. Segundo, se

codificaron las entrevistas a partir de las categorías establecidas

de forma deductiva (a partir del modelo teórico: estrategia, fac-

tores de contexto, factores personales). Tercero, el material codi-

ficado fue analizado nuevamente para encontrar nuevos temas

(proceso inductivo). Para reforzar la validez de los resultaos todas

las entrevistas fueron codificadas por dos investigadoras y se re-

alizaron reuniones para discutir y consensuar los resultados ob-

tenidos. El análisis de contenido se realizó con el apoyo del

programa informático Atlas-Ti versión 5 (Muñoz, 2005). Las ca-

tegorías utilizadas fueron:

1 Para consultar el guión de entrevista y el cuestionario, véase Vilanova (2009).

Acciones

– Formarse (estudios primarios, secundarios, superiores)

Estrategias – Gestión del tiempo, asistir a clase, escoger menos asignaturas,

tener profesor particular, no escoger una carrera concreta

Conciencia de futuro

– Siempre

– A finales de la carrera deportiva

– Nunca

Agentes socializadores

Factores de contexto – Personas (padres, madres, entrenadores/as, compañeros,

profesorado, hermanos)

Actitud

Factores personales – Sacrificio, fuerza de voluntad

Tabla 1. Categorías utilizadas para el análisis de contenido.



Los nombres utilizados en el apartado de resultados cualita-

tivos son pseudónimos, los deportes realizados han sido omitidos

y algunos nombres de lugares han sido modificados para garan-

tizar el anonimato de las personas entrevistadas. 

Los datos de la encuesta telefónica fueron analizados estadís-

ticamente mediante el programa SPSS versión 14 (Norusis,

2005). Los procedimientos utilizados fueron la exploración y las

frecuencias.

Resultados

Una vez analizadas las entrevistas en profundidad y las en-

cuestas, observamos tres tipos de situaciones: (1) deportistas que

en la etapa de maestría y perfeccionamiento deportivo compagi-

nan el deporte con los estudios superiores (51.1%); (2) deportistas

que se dedican al cien por cien al deporte (31.9%); y (3) los que

no compaginan deporte y estudios superiores, pero tienen en

cuenta su inserción laboral compaginando el deporte con el tra-

bajo (17%). En el artículo se tratan los dos primeros colectivos

mencionados, ya que son los más numerosos. Nos centramos, por

tanto, en los deportistas que compaginan los estudios superiores

y la carrera deportiva y los deportistas que se dedican cien por

cien al deporte.

El análisis de resultados se plantea a partir de cuatro cuestiones: 

La primera: ¿Cuál es la diferencia desde el punto de vista es-
tratégico entre el grupo de deportistas que compagina el deporte
con los estudios y el grupo que se dedica cien por cien al deporte? 

En el primer grupo el 77.1% tiene conciencia del tiempo du-

rante toda su carrera deportiva, tiene una capacidad de previsión

y de visión a largo plazo y conciencia que del deporte no va a

poder vivir toda la vida. Quienes forman parte de este grupo tie-

nen claro que deben preparar su futuro profesional y esto pasa,

entre otras acciones, por formarse académicamente. Tienen un

conocimiento del entorno y se marcan objetivos sencillos y co-

herentes a largo plazo.

Antonio por ejemplo, desde su infancia tenía muy claro que

debía estudiar y hacer deporte a la vez; por este motivo, llevaba

dos vidas paralelas: “la etapa deportiva está muy bien, te da mu-

chas satisfacciones a nivel personal, pero realmente, a nivel la-

boral no te ofrecía nada. O sea, que tenía que llevar unas vidas

paralelas”. Esta vida consistía en compaginar el deporte con la

actividad académica, primero con la educación primaria, poste-

riormente con la educación secundaria y finalmente con los estu-

dios universitarios y de doctorado. 

Dentro de este mismo grupo, hay el 22.9% de las personas,

cuya conciencia de futuro aparece durante la etapa de perfeccio-

namiento. Especialmente en los últimos años de su carrera depor-

tiva empiezan a marcarse objetivos académicos porque ya

comienzan a sentirse mayores o porque ven que se aproxima la

retirada deportiva. 

Las personas que componen el segundo colectivo de depor-

tistas mencionado –los que no tienen esta conciencia temporal–

representan solo el 31.9% del colectivo analizado, la mayoría no

piensan en su carrera académica y vocacional, viven el día a día

sin pensar en el futuro. Esto hace que no piensen ni en la forma-

ción ni en ninguna otra acción para preparar su carrera laboral.

María nos explica: “cuando terminé el deporte, entonces es

cuando pensé, me vinieron las dudas ¿Y qué haré? ¿Y de qué tra-

bajaré?

A partir de estos resultados la segunda pregunta que se plan-

tea es: ¿Cómo es que hay deportistas que tienen una conciencia
de futuro y compaginan deporte y estudios, y otros no?

El nivel psicosocial planteado en el modelo de transiciones

de Wylleman y Lavallee (2003) nos ayuda a dar respuesta a esta

pregunta. Durante la vida del deportista hay agentes socializado-

res que le influyen. Nuestro estudio refleja que quien más influye

positivamente en la necesidad de tener conciencia acerca de for-

marse académicamente son los padres y las madres. En un 85,5%

de los casos se habla de estos agentes como los que más han in-

fluido en la decisión de compaginar estudios y deporte. Les si-

guen los entrenadores o entrenadoras, los compañeros, el

profesorado y los hermanos y hermanas. 

Estos resultados confirman, que los padres y madres son un

agente fundamental que incide en la formación académica de

hijos e hijas y que estos les transmiten valores orientados a des-

tacar la relevancia de la formación (Torregrosa, Sánchez, et al.

2004; Pallarés, et al., 2010). También se observa que padres y

madres utilizan su poder y legitimidad para, en algunos casos,

presionar a hijos e hijas hasta que consiguen el nivel de COU

(Curso de Orientación Universitaria). Una vez acceden a la uni-

versidad su papel deviene más secundario. Juan nos explica: 

“Mi padre me dijo: mira, yo solo te digo una cosa, si quieres

jugar, tu obligación es sacarte hasta COU año por año y des-

pués la selectividad. Si no puedes dejamos de jugar, la carrera

me da igual que te la saques con 5, 7, 8, 9 o 10 años me da

igual […] Entonces desde este punto de vista mis padres han

tenido mucha transcendencia”.

También hay casos en que, contrariamente a los expuestos,

la actitud de las familias no va encaminada hacia la formación

académica. Roser, que en ningún momento compaginó los estu-

dios y el deporte, nos explica: 

“No nada, mis padres no me decían nada. Tampoco han sido

unos padres que hayan estado encima: escucha, que tienes

que estudiar un poco. Porque mi padre trabajaba todo el día

y mi madre estaba allí con seis hermanos, y claro, no”.

La tercera pregunta planteada es: Una vez tienen conciencia
de futuro y deciden compaginar deporte y estudios ¿Cómo lo
hacen?

Los que deciden realizar una carrera universitaria durante su

carrera deportiva coinciden en afirmar que es una tarea difícil

(78.6%) pero, para poderlo compaginar, desarrollan diversas ac-
ciones que lo hacen posible. 

La primera acción a destacar es la gestión del tiempo. Sergio

lo explica así: “si tenía 20 minutos me leía media lección, si tenía

una hora pues entonces me leía un tema. Y los aprovechaba, 5

minutos de aquí, 10 de allá. Eso era lo que me salvaba la vida,

me salvaba la carrera”.

Según Pol es importante asistir a las clases de la universidad

aunque sea complicado –hay entrenamientos y competiciones–,

pero tanto él como otros deportistas explican que era importante

asistir a clase aunque sólo fueran unas horas: “cuando había com-

peticiones muy importantes era difícil ir a la universidad, ibas dos

horas, pero ibas”.

Escoger menos asignaturas por curso académico también

ayuda. Roberto dice: 

“Hacía un curso cada dos años, o sea, yo me matriculaba de

medio curso, de tal forma que los 5 años se convirtieron en

10 años. Y, además, no podía ir a todas las clases y me tuve

que buscar un profesor particular que comenzó la carrera con-

migo […] Si de entrada me hubiera matriculado de todo el

curso, me hubiera estrellado”. 

Un profesor particular para poder seguir las clases es impor-

tante. 
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Matricularse de todas las asignaturas no va bien. Acaban dán-

dose cuenta de ello: “De entrada cometí el error de matricularme

de todo, entonces vi que era tirar el dinero, porque claro, te ma-

triculabas de asignaturas que no sabias ni quién era el profesor”

(Joan).

Dejar de participar en alguna competición o reducir el volu-

men de entrenamiento también son acciones utilizadas. Laia re-

nunció a su caché los años que estudió: 

“Durante toda mi carrera deportiva entrené dos veces al día,

menos tres años que decidí estudiar una diplomatura, enton-

ces decidí irme a un equipo en el que sólo se hiciera una se-

sión al día […] me busqué un equipo que me diera la

posibilidad de estudiar”. 

Si el deporte practicado permite tener unos horarios flexibles,

la compaginación es más fácil. Sin embargo, tan solo un 19.6%

de los deportistas tienen unos horarios de entrenamiento flexibles. 

La elección del tipo de estudios, es importante. Pol empezó

una licenciatura que tuvo que dejar porque era muy difícil com-

paginarla con la carrera deportiva: 

“Mi currículum académico, yo cuando termino COU entro

en la facultad, […] pero llega un momento que me doy

cuenta, ahhh!, que es incompatible [por las prácticas] y que

no puedo más”.

Los relatos de los deportistas que no estudian son distintos.

La falta de tiempo es uno de los argumentos más destacados ini-

cialmente pero, a medida que se profundiza en la conversación,

se constata que esta falta de tiempo se transforma en falta de con-

ciencia del tiempo y de valoración de los estudios. Se transforma

también en una falta de sacrificio, compromiso, determinación,

constancia y en la creencia de que se tienen que dedicar el 100%

al deporte y que, una vez finalizado éste, las instituciones del de-

porte ya les ayudarán a encontrar trabajo. Laura dice: “estudiar

era imposible, porque yo tenía que estar psicológicamente para

el deporte […] Pero nada de ponerte a estudiar una carrera, por-

que no podías, no podías, a ver, no había tiempo” y, cuando habla

de si pensaba en su entrada en el mercado de trabajo, dice: “no lo

piensas, crees que bueno, que ahora estás digamos bien, en el sen-

tido, estás arriba, estás cobrando y luego ya tendrás algo, tendrás

alguien que te ayudará”.

En contraposición a estos testimonios, las personas que de-

sarrollan estrategias y llevan dos vidas paralelas, dicen tener una

actitud de esfuerzo, de determinación, de compromiso y de sacri-

ficio a lo largo de su carrera deportiva. En las entrevistas destaca

su fuerza de voluntad. Juan dice: “creo que un deportista muchas

veces tiene que tener mucha fuerza de voluntad y esto te ayuda a

compaginar las cosas”.

Para finalizar el apartado de los resultados planteamos la

cuarta pregunta que ha guiado el análisis de los mismos: ¿Cuál
es el balance que hacen los deportistas al haber compaginado el
deporte y los estudios, o no haberlo hecho?

Las personas que decidieron estudiar afirman que su decisión

en tiempos pasados ha resultado ser muy útil para su entrada en

el mundo laboral. Antonio lo tiene muy claro:

Yo no podía pedir trabajo diciendo que soy campeón olím-

pico. Soy campeón olímpico, ¿qué me puedes dar de trabajo?,

¿qué puedes darme tú? Yo tengo mi licenciatura, tengo mi máster,

tengo mis publicaciones, lo que sea y a más a más, otros méritos

deportivos […] Ellos buscan un perfil [...] Yo coincidía con lo

que ellos querían y me cogieron.

Actualmente está trabajando y explica: “con el trabajo muy

bien, estoy contento, estoy muy contento”.

En cambio, quien no pudo o no quiso formarse, tiene senti-

mientos distintos. En varias ocasiones se reprochan no haberlo

hecho, ya que ahora en algunas ocasiones realizan trabajos que

no les llenan, como Roser:

“Era muy difícil compaginarlo y bien, tenía unos objetivos

muy claros en el deporte y en aquel momento no te das cuenta

de lo que a lo mejor es más importante para ti el resto de tu

vida, pero… lo decidí así […] lo que pasa es que ahora sí que

me arrepiento de no haber estudiado y de dejar los estudios”.

Y respecto a su trabajo actual en una tienda deportiva nos ex-

plica que “yo estoy trabajando en tiendas, la verdad es que a mí,

no es lo que me llena” 

Como resumen de las respuestas a las preguntas planteadas en

este apartado de análisis de resultados presentamos la figura 2, que

ilustra los dos tipos de situaciones: (1) deportistas que tienen con-

ciencia de futuro, se marcan objetivos sencillos y coherentes a

largo plazo para compaginar estudios y deporte y realizan acciones

para poderlo hacer, gracias, principalmente, a la influencia familiar;

(2) los que no; la diferencia fundamental es que no tienen concien-

cia para preparar su futuro profesional. Cómo ellos mismos des-

criben viven en una burbuja, no se plantean objetivos académicos

y tampoco reciben influencias positivas de agentes socializadores.

Discusión

Una vez presentados los resultados podemos afirmar que la

compaginación de la carrera deportiva con la carrera académica

es una cuestión de estrategia. Si se desarrolla una estrategia se

pueden compaginar los estudios con el deporte; si no es así esto

no es posible. 

Podemos resumir este proceso tal como se expresa en la figura

3: el o la deportista tiene una conciencia de futuro, principalmente

gracias a la influencia positiva de los agentes socializadores. Esto

conlleva que realice distintas acciones durante su carrera deportiva

que le permitirán desarrollar una estrategia para llevar adelante las

carreras deportiva y académica paralelamente.

De las entrevistas se desprende que los deportistas que tienen

una percepción clara de su futuro profesional post-competitivo

pueden manejar de mejor forma la transición hacia el mercado

laboral gracias a su preparación académica durante gran parte de

su carrera deportiva y, en algunos casos, al final de ésta, cuando

la conciencia de futuro aparece. Así mismo, compatibilizar la ca-

rrera deportiva y académica es un claro facilitador para la inser-

ción laboral, tal y como sugieren Pallarés, et al., 2011. Esta idea

va en la línea de la planteada por Brewer, Van Raalte y Petitpas

(2000) los cuales muestran que los deportistas que presentan iden-

tidades más rígidas y exclusivamente deportivas tienden a expe-

rimentar más dificultades de adaptación social y emocional

después de su carrera deportiva.

Los resultados obtenidos también aportan información rele-

vante para el desarrollo de programas de asesoramiento acadé-

mico y vocacional. Se sabe que estos constituyen una herramienta

muy importante para facilitar las transiciones de deportistas de

alto rendimiento (Pallarés, et al. 2011; Vilanova, 2009). Requieren

de una aplicación individualizada para cada deportista en función

de sus necesidades. En este sentido, el concepto de estrategia

puede ayudar a identificar y guiar estas necesidades ya que nos

ayuda a realizar un análisis de la individualidad, contribuyendo -

como recomienda Riera (1997)- a ajustar la elección del entrena-

miento, la enseñanza, la preparación física y psicológica, a las ca-

racterísticas del deportista.
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Se deben desarrollar programas adaptados a los dos princi-

pales perfiles identificados. Programas para el colectivo de de-

portistas con conciencia de futuro, tales como el programa

Tutoresport2 que ya se viene desarrollando; pero también progra-

mas para el colectivo de deportistas sin conciencia de futuro. Res-

pecto a estos últimos, algunos ejemplos: fomentar charlas con

deportistas retirados que les sensibilicen sobre la importancia de

desarrollarse a nivel académico y vocacional al mismo tiempo

que su carrera deportiva; incorporar programas dirigidos a los

agentes socializadores para que reciban cursos de sensibilización

y entiendan que el asesoramiento vocacional y laboral de depor-

tistas es un área muy importante que contribuye a su bienestar

global durante su carrera deportiva y una vez terminada ésta y,

en consecuencia, ayuda también a mejorar su rendimiento depor-

tivo (Torregrosa, Sánchez, et al. 2004). Estos programas deberán

desarrollarse en todas la etapas de la carrera deportiva (iniciación,

desarrollo, perfeccionamiento, retirada y reubicación).

La limitación de este estudio se centra fundamentalmente en

que los resultados son válidos para la población de deportistas

olímpicos. Estos tienen un valor añadido por el hecho de haber

participado en unos Juegos Olímpicos, lo cual no permite gene-

ralizar estos resultados a todo el entorno deportivo. Debería ana-

lizarse si en el colectivo de deportistas de niveles inferiores

(deportistas que hayan dedicado toda su vida al deporte, pero que

se hayan quedado a las puertas de ser deportistas de alto rendi-

miento) los resultados son similares. 

También se podría realizar el mismo estudio a deportistas en

activo para observar más detalladamente el proceso de elabora-

ción de las estrategias. De este modo, se evitarían las limitaciones

derivadas de las entrevistas retrospectivas en las que puede haber

omisión de información debido a la memoria selectiva (Kerr y

Dacyshyn, 2000; Pallarés, et al., 2011; Squire, 1989).

En resumen, tal como señalan varios autores (Lavallee, 2000;

Pallarés, et al., 2011), se cree necesario seguir investigando las

transiciones que enfrentan los y las deportistas incorporando el

análisis de las estrategias ya que son un aporte para profundizar

en la comprensión multidimensional de estas. Así, se contribuirá

a la mejora del bienestar global del deportista.
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Figura 3. Elementos de la estrategia, elaboración propia.

2 Universitat Autònoma de Barcelona. (2011). Tutoresport. Recuperado el 20 de abril, 2011, de http://saf-124-142.uab.cat/download.php?id=557

Universitat de Barcelona. (2011). Programa de tutoritzacions per a esportistes universitaris d’alt nivell. Recuperado el 20 de abril, 2011, de http://www.ub.edu/esports/tuto-

ritzacions.html

Universitat Politècnica de Catalunya. (2011). Programa d’ajuda d’esportistes d’alt nivell. Recuperado el 20 de abril, 2011, de http://www.univers.upc.edu/competicio/esport_alt_nivell

Universitat Pompeu Fabra. (2011). Programa de suport a esportistes d’alt nivell de la UPF. Recuperado el 20 de abril, 2011, de http://www.upf.edu/esports/suport-esportistes/

Figura 2. Deportistas con conciencia de futuro que compaginan estudios y deporte, y deportistas que no.
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COMPAGINAR LA CARRERA DEPORTIVA CON LA CARRERA ACADÉMICA PARA LA FUTURA INSERCIÓN LABORAL: ¿UNA CUESTIÓN DE
ESTRATEGIA?

PALABRAS CLAVE: Estrategia, Transición, Carrera académica, Carrera deportiva.

RESUMEN: Durante la carrera deportiva algunos deportistas compaginan el deporte con su carrera académica y vocacional, y otros no. Para explicar

este fenómeno hemos partido del modelo holístico de transiciones de Wylleman y Lavallee (2003) y hemos incorporado el concepto de estrategia (Mintz-

berg, Quinn y Voyer, 1997) cómo elemento teórico central. A partir de 26 entrevistas en profundidad y una encuesta telefónica realizada a 94 deportistas

olímpicos (67 hombres y 27 mujeres) se observan dos tipos de situaciones: por un lado deportistas que tienen conciencia de futuro y se marcan objetivos

sencillos y coherentes a largo plazo para compaginar estudios y deporte. Para poder hacerlo realizan acciones tales como gestionar el tiempo, asistir a

clase, escoger menos asignaturas, tener profesores particulares, reducir puntualmente la práctica deportiva, etc. Todo ello, principalmente, gracias a la

influencia familiar. Y, por el otro, los que no tienen conciencia para preparar su futuro profesional y no desarrollan acciones para hacerlo. Este resultado

implica desarrollar programas y atender a los deportistas según las características de los perfiles identificados. El articulo termina haciendo alguna su-

gerencia de cómo deberían ser estos programas.

ARTICULAR A CARREIRA DESPORTIVA COM A CARREIRA ACADÉMICA PARA A FUTURA INTEGRAÇÃO LABORAL: UMA QUESTÃO DE ES-
TRATÉGIA?

PALAVRAS-CHAVE: Estratégia, Transição, Carreira académica, Carreira desportiva.

RESUMO: Durante a carreira desportiva alguns desportistas articulam o desporto com a sua carreira académica e vocacional, outros não. Para explicar

este fenómeno partimos do modelo holístico de transições de Wylleman e Lavallee (2003) e incorporámos o conceito de estratégia (Mintzberg, Quinn e

Voyer, 1997) como elemento teórico central. A partir de 26 entrevistas e um inquérito telefónico realizado a 94 desportistas olímpicos (67 homens e 27

mulheres) são observados dois tipos de situações: por um lado, desportistas que têm consciência de futuro e formulam objectivos simples e coerentes a

longo prazo para articular estudos e desporto. Para poderem fazê-lo realizam acções tais como gerir o tempo, assistir às aulas, escolher menos disciplinas,

ter professores particulares, reduzir pontualmente a prática desportiva, etc. Tudo isto, principalmente, graças à influencia familiar. E, por outro, os que

têm consciência para preparar o futuro profissional e não desenvolvem acções para fazê-lo. Este resultado implica desenvolver programas para dar

resposta aos desportistas tendo em conta as suas características e os perfis identificados. O artigo termina com a sugestão de como devem ser estes pro-

gramas. 
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